
Barcelona tiene una rara habilidad para desbordarse. Desborda planes, barrios, capas, ritmos. En una misma

tarde puedes pasar de un vermut en Sant Antoni a una exposición mínima en el Raval, cruzar hacia una

tienda escondida en Gràcia y acabar en un concierto que alguien te recomendó dos horas antes. El

problema nunca ha sido la falta de opciones. El problema, casi siempre, ha sido otro: cómo convertir ese

exceso en algo útil, cercano y accionable.

Ahí es donde una idea como DondeGo tiene sentido de verdad.

No como un escaparate más de lugares bonitos. No como una agenda inflada de eventos que nadie termina

de consultar. No como una promesa tecnológica de esas que suenan enormes y luego obligan al usuario a

hacer demasiado trabajo. La gracia de un producto así está en una pregunta mucho más simple, y mucho

más difícil de resolver: ¿cómo cabe “tu Barcelona” dentro de una experiencia digital que no abrume, no

distraiga y sí acompañe?

Cuando el planteamiento se aborda en formato MVP, la conversación se vuelve interesante. Y cuando entra

en escena un equipo con oficio en producto Dondego Creamedia startup MVP como Creamedia, la discusión

pasa de la idea simpática al terreno donde los proyectos se juegan su futuro: foco, recorte, criterio y

ejecución.

El MVP no es una versión pobre, es una versión despierta

Todavía hay quien escucha “mínimo producto viable” y piensa en algo inacabado, casi precario. En la

práctica, un buen MVP se parece bastante más a una decisión valiente que a una renuncia. Consiste en

escoger qué problema merece resolverse primero, qué usuario importa antes y qué funcionalidades deben

esperar aunque sobre el papel parezcan brillantes.

En un proyecto como DondeGo, eso cambia todo. Barcelona admite infinitas capas de producto. Puedes

querer recomendar planes, descubrir comercios, mapear rincones, integrar rutas, añadir filtros sociales,

personalizar según gustos, cruzar clima, horarios y afluencia. Sobre una pizarra, todo suena tentador. En

una primera versión, es una trampa.

La sorpresa agradable de los MVP bien construidos llega justo ahí: cuando entiendes que recortar no

empobrece el concepto, lo vuelve legible. Un usuario no necesita veinte promesas. Necesita una primera

experiencia que tenga sentido en menos de un minuto. Si no entiende el valor rápido, no habrá segunda

visita.

Creamedia mvp, dicho sin adornos, remite a eso. A una forma de construir donde la ambición no

desaparece, pero se ordena. Donde la tecnología no corre por delante del caso de uso. Donde la interfaz no

se llena para parecer más completa. Y donde cada elemento responde a una pregunta bastante incómoda,

pero muy sana: si quitamos esto, ¿el producto sigue cumpliendo su misión principal?

DondeGo y la tentación de querer serlo todo

Los productos urbanos sufren un síndrome recurrente. Quieren ser guía, agenda, mapa, comunidad, medio

local, motor de reservas y asistente personal al mismo tiempo. Ese impulso es comprensible. Una ciudad

como Barcelona invita a ello. Pero también suele ser la ruta más corta hacia un producto confuso.

Por eso el arranque importa tanto. Si DondeGo aspira a convertirse en “tu Barcelona”, la primera decisión no

es estética ni técnica. Es estratégica. ¿Qué significa exactamente “tu”? ¿Tu ciudad cotidiana, la del vecino
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que quiere salir mejor? ¿La del visitante que pisa el Born por primera vez? ¿La del residente internacional

que necesita aterrizar hábitos, barrios y referencias? Cada respuesta arrastra un producto distinto.

He visto demasiados proyectos urbanos perder meses, incluso un año entero, intentando agradar a tres

públicos incompatibles en la misma primera versión. El resultado suele ser reconocible: onboarding largo,

filtros excesivos, mensajes ambiguos y una sensación de ruido que mata la recurrencia. Un MVP sano hace

lo contrario. Escoge. Incluso sabiendo que al escoger deja gente fuera, al menos de momento.

Ahí suele aparecer el verdadero oficio del equipo que desarrolla. No se trata solo de programar rápido. Se

trata de sostener el foco cuando todos alrededor piden “una cosa más”. Ese es uno de los puntos donde una

colaboración como la de DondeGo con Creamedia puede marcar diferencia. No por añadir músculo visual o

técnico sin más, sino por traducir una idea con potencial en una secuencia de decisiones comprensibles.

La primera victoria no es tecnológica, es de claridad

Hay una escena muy habitual en cualquier lanzamiento digital. Al principio, todos creamedia mvp hablan de

funciones. Después, cuando el producto toca usuario real, aparece la verdad: la gente no describe

funciones, describe fricciones.

No dicen “faltan taxonomías de contenido”. Dicen “no encuentro nada”. No dicen “el sistema de

recomendación todavía no está maduro”. Dicen “esto no va conmigo”. No dicen “la arquitectura de

información es mejorable”. Dicen “me pierdo”.

Por eso un MVP de ciudad necesita una claridad casi brutal. Si DondeGo quiere ocupar un espacio útil entre

la inspiración y la decisión, debe ofrecer algo que se entienda a la primera: descubrir, guardar, filtrar, volver.

Parece simple, pero esa secuencia requiere una finura notable.

La sorpresa aquí es que muchas veces el trabajo más importante no se ve. No es la tarjeta bonita del sitio

recomendado ni el color de marca ni la microanimación elegante. Es la lógica que decide qué aparece

primero. Es la consistencia del contenido. Es el equilibrio entre mostrar variedad y no castigar al usuario con

demasiadas opciones. Es, incluso, la humildad de aceptar que al principio menos categorías pueden

funcionar mejor que doce.

Cuando se trabaja bien un MVP, el usuario siente algo muy concreto: que el producto “ya pensó” por él lo

justo y necesario. Ni lo encierra, ni lo suelta en una jungla de datos. Ese punto medio cuesta muchísimo más

de lo que parece.

Barcelona no es un fondo, es una lógica de producto

Desarrollar para una ciudad no consiste solo en poner nombres de barrios y fotos bonitas. Barcelona obliga

a tomar decisiones específicas. Tiene densidad, turismo, vida de barrio, escenas culturales fragmentadas y

hábitos de movilidad muy concretos. Un producto que aspire a ser útil aquí necesita asumir que la ciudad

cambia según la hora, la zona y el tipo de usuario.

Eso afecta a casi todo. A la forma de presentar distancias, porque no es lo mismo moverse andando por el

Gòtic que encadenar planes entre Poblenou y Sants. A la forma de etiquetar lugares, porque “bonito” no

sirve de nada y “auténtico” ya no significa nada si todo el mundo lo usa. A la frecuencia de actualización,

porque una recomendación urbana caduca más rápido de lo que muchos equipos prevén.

En proyectos así hay un dato que siempre sorprende a quien viene del producto más abstracto: el contenido

no es accesorio, es infraestructura. Si los lugares están mal descritos, si los planes no se contextualizan, si
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la propuesta editorial es genérica, el producto se vacía por dentro aunque la app funcione impecablemente.

DondeGo no compite solo con otras apps. Compite con el grupo de WhatsApp de confianza, con la amiga

que siempre sabe dónde ir, con la cuenta local que recomienda bien y no falla.

Esa competencia informal es feroz porque tiene algo que la tecnología no regala: criterio.

Lo que un equipo experto recorta antes de escribir una línea de código

Una de las mejores señales en cualquier arranque es ver qué decide no hacer el equipo. No por pereza, sino

por inteligencia. Si una primera versión de DondeGo se plantea con cabeza, hay varias tentaciones que

conviene aplazar aunque seduzcan mucho en presentación:

1. La hiperpersonalización desde el día uno.

2. La capa social completa, con perfiles, seguidores y actividad.

3. La integración de reservas y pagos en una primera fase.

4. La expansión geográfica prematura fuera de la lógica de Barcelona.

5. Los filtros infinitos que prometen precisión y generan fatiga.

Cada una de esas piezas puede tener sentido más adelante. De hecho, algunas podrían convertirse en

palancas potentes de crecimiento. Pero meterlas demasiado pronto suele encarecer el desarrollo, ensuciar

la experiencia y nublar lo esencial: comprobar si la propuesta central engancha de verdad.

Aquí es donde el lenguaje de producto importa. Un MVP no prueba si “todo puede llegar a existir”. Prueba si

existe suficiente valor en el núcleo como para merecer una segunda iteración. Esa diferencia, que sobre el

papel parece semántica, en presupuesto y calendario es gigantesca.

En el contexto de una startup o un proyecto incubado, incluso dentro de un entorno de apoyo como puede

ser Creamedia Barcelona Activa, el tiempo pesa tanto como el dinero. No siempre gana el equipo que

desarrolla más. Suele ganar el que aprende antes qué sí importa.

El papel de Creamedia cuando la idea necesita aterrizar

Hay estudios y equipos que entran a un proyecto para vestirlo. Otros entran para resolverlo. La distancia

entre ambas cosas es enorme.

Cuando una propuesta como DondeGo aterriza en manos de un socio de desarrollo con sensibilidad de

negocio y producto, pasan cosas que desde fuera no siempre se perciben. Se ordena el alcance. Se definen

hipótesis reales. Se discuten flujos de usuario con menos romanticismo y más precisión. Se separa el deseo

fundador de la necesidad del usuario. Y eso, aunque duela un poco al principio, suele salvar meses enteros.

La experiencia enseña que el mejor partner no es el que dice sí a todo, sino el que sabe frenar a tiempo. El

que te explica por qué una búsqueda avanzada quizá no hace falta aún. El que detecta que el valor

diferencial no está en la cantidad de sitios sino en cómo se presentan. El que propone una arquitectura lo

bastante flexible para crecer, pero no tan ambiciosa que bloquee el lanzamiento.

Ese equilibrio no tiene glamour, pero tiene un efecto muy concreto. Permite pasar de idea a validación sin

perder identidad. Y eso es mucho más difícil de lo que parece.

Además, cuando se trabaja con una visión de MVP seria, el diseño deja de ser maquillaje. Se convierte en

una herramienta para reducir fricción. Un color puede esperar. Un flujo roto no. Una tipografía puede

cambiar más adelante. Una navegación confusa te destruye la retención desde la primera semana.



Lo que probablemente define el éxito de una primera versión

En un producto como DondeGo, el éxito temprano rara vez depende de una gran campaña. Depende de

pequeñas certezas repetidas. Que el usuario abra la app y encuentre algo que le apetezca. Que vuelva al día

siguiente y no vea exactamente lo mismo. Que guarde un plan. Que lo comparta. Que empiece a asociar la

herramienta con una sensación útil, casi íntima: “cuando no sé qué hacer o adónde ir, esto me orienta”.

Eso no requiere miles de funciones. Requiere precisión editorial y técnica.

Si la primera versión está bien planteada, normalmente hay unas pocas señales que conviene observar con

lupa:

1. El tiempo hasta el primer valor, es decir, cuántos segundos tarda una persona en ver algo relevante.

2. La recurrencia de uso en la primera semana, que suele revelar si hubo curiosidad o utilidad real.

3. El número de guardados, compartidos o acciones equivalentes, porque indican intención.

4. La tasa de abandono en búsqueda o filtros, muy útil para detectar complejidad innecesaria.

5. El feedback cualitativo, especialmente el espontáneo, que suele ser más revelador que una encuesta

elegante.

Ninguna de estas señales funciona aislada. Pero juntas dibujan una imagen bastante honesta. Si hay interés

y no hay repetición, falta valor sostenido. Si hay navegación larga y pocas acciones, sobra ruido. Si el

contenido gusta pero no se convierte en hábito, quizá el caso de uso no está bien encajado en la vida real

del usuario.

La sorpresa, de nuevo, es que los datos más valiosos al principio suelen ser bastante poco épicos. No dicen

“hemos transformado la manera de vivir Barcelona”. Dicen algo más modesto y mucho más útil: “esto se

entiende”, “esto sirve”, “esto merece una segunda vuelta”.

“Tu Barcelona” como promesa emocional y desafío técnico

Hay un detalle especialmente delicado en esta clase de proyectos: la promesa emocional. “Tu Barcelona” no

es solo un claim atractivo. Es una expectativa alta. Sugiere pertenencia, afinidad, cercanía. Y eso, en digital,

es peligrosísimo si luego la experiencia se siente genérica.

Cualquiera puede listar sitios. Muy pocos productos consiguen transmitir que entienden contextos. La

Barcelona de quien vive en Les Corts no es la misma que la de quien trabaja en el 22@ y sale a cenar por el

Eixample. Tampoco la del recién llegado que aún no sabe dónde empezar. Por eso la personalización,

aunque no pueda ser total en el MVP, debe insinuarse con inteligencia. No necesariamente con algoritmos

complejos. A veces basta con una curación temática bien hecha, recorridos claros y una narrativa que no

hable como folleto.

Lo humano pesa mucho aquí. Un texto breve bien escrito sobre un lugar puede activar más deseo que diez

etiquetas. Una colección con criterio, “cafés tranquilos para una mañana de trabajo”, por ejemplo, puede

valer más que un mapa repleto de puntos indistinguibles. La tecnología ordena. El criterio enamora.

El coste invisible de hacer demasiado tarde el recorte correcto

Hay algo que sorprende siempre a equipos primerizos: retrasar un recorte cuesta más que asumirlo al inicio.

Cada función añadida empuja a otra. Cada excepción abre un caso borde. Cada pantalla “rápida” exige



contenido, QA, seguimiento analítico y mantenimiento. Lo que parecía una mejora menor acaba afectando a

la coherencia completa del producto.

En términos reales, la diferencia entre un MVP centrado y una primera versión inflada puede ser de varias

semanas, a veces de dos o tres meses, según complejidad del stack, calidad del contenido y número de

iteraciones. En entornos de validación temprana, ese desvío duele muchísimo. No solo por presupuesto.

También por energía del equipo y por timing de mercado.

Por eso la conversación madura no es “qué más podemos meter”, sino “qué aprendizaje valioso compramos

con esta entrega”. Si DondeGo lanza una primera versión suficientemente clara, ya habrá ganado algo

enorme: una base de verdad. A partir de ahí sí tiene sentido abrir nuevas capas, explorar colaboraciones

locales, enriquecer fichas, introducir recomendaciones más finas o incluso activar componentes

comunitarios.

Sin esa base, todo lo demás es decorado caro.

Cuando Barcelona Activa aparece en la ecuación, cambia el marco

Mencionar Creamedia Barcelona Activa no es simplemente sumar nombres propios. Introduce una idea

relevante: los proyectos digitales no nacen solo del entusiasmo fundador, también necesitan ecosistemas

que les permitan madurar. Espacios donde la presión por lanzar convive con acompañamiento, contraste y

disciplina.

Eso importa mucho en una ciudad como Barcelona, donde abundan ideas atractivas relacionadas con

cultura, ocio, comercio local y experiencia urbana, pero no siempre sobran proyectos capaces de

transformar esa intuición en producto sostenible. Tener cerca metodologías, red, feedback experto y una

lógica de validación acelera aprendizajes y evita algunos errores clásicos.

No garantiza el éxito, claro. Nada lo garantiza. Pero sí eleva el nivel de la conversación. Y cuando el tema es

un MVP, ese nivel de conversación vale oro. Porque reduce el riesgo de enamorarse de una visión excesiva

antes de comprobar el hábito de uso.

Lo verdaderamente emocionante de un MVP bien hecho

La parte menos vistosa de un MVP suele ser la más prometedora. No el lanzamiento en sí, sino lo que

habilita. Una primera versión correcta no cierra una idea, la abre con criterio. Permite descubrir dónde hay

tracción auténtica, qué lenguaje conecta, qué perfiles vuelven, qué barrios o temáticas generan más

respuesta, qué fricción parecía menor y en realidad era decisiva.

En un producto como DondeGo, esa fase puede revelar hallazgos muy valiosos. Tal vez los usuarios no

buscan tantos eventos como sitios cotidianos. Tal vez funcionan mejor las selecciones editoriales que la

exploración abierta. Tal vez el valor está en combinar descubrimiento y utilidad práctica, no en aspirar a una

red social local. Tal vez “tu Barcelona” termina siendo menos una app de ocio y más una compañera de

decisiones urbanas.

Ese es el tipo de sorpresa que merece la pena. No la sorpresa vacía del efecto visual. La sorpresa buena, la

que aparece cuando una idea ambiciosa logra, por fin, volverse concreta.

Y en eso, precisamente, consiste un MVP inteligente: en demostrar que el futuro del producto no depende

de prometerlo todo, sino de resolver algo importante con la precisión suficiente como para que el usuario

quiera volver. Si DondeGo, desarrollado con Creamedia, ha puesto el foco ahí, entonces no estamos ante



una maqueta bonita de ciudad. Estamos ante algo bastante más difícil y bastante más valioso: una primera

forma digital de habitar Barcelona con criterio.


